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LA LIBERTAD 

- POR L. ALFONSO GARCIA ISAZA -

l ) . �A l <lbocar �n intern<lmi·ento en i<l· existencia del mundo ue ca .. 
bajo nJ.

estro;-;entidos inter.nos y ext·ernos, vemos qu:e está cruz·ada 
por tres fuerzas:._ E'L DESTINO, LO GRACIOSO y I�LIBE·RTAD f

f, 
Ha·ga­

mos una explicación, a:sf2ea somer.a, sobre ,las dos primeras uerz·as 
para luego afrontar más ampliamente el análisis de la tercero. 

2). Tomamos la palabra DESTINO no en su sentido antiguo de fa­
tum, hado, acaso. Su significación aqví no está desligada a la in­
tervención de lo Providenci·a. Lo necesario como el cumplimiento 
de las leyes .físicas, lo imprevisto como el hallatgo ca·su<ll de un 
tesoro, lo hecho como un acto que hemos oumplido del cua·l se 
derivan consewencias ineludibles, todo esto es lo que va envuelto 
en la palabra destino aquí y según el pensamiento que no desliga 
el .acontecer' de ·lo necesa•rio, de lo reglomentado en el mundo físico 
y de lo imprevisto, de una voluntad superior: la de Dios. 

3). Lo GRACIOSO comprende todo ·lo que ha•ce bella, amable 
y perfecta ·la existenCia, no como efecto de . un esfuerzo o de un 
proceso i·nrencioanal, sino como un don gratuito que se entrega a • · 

lo que existe, tal, por ejemplo, como la inspira-ción en el artista, 
el amor qve nace repentinamente, las horas plJras, oquel estado 
sin previo proceso que inexplicabl·emente nos 1hace sentir la plen:-
TUd de una V1ida feliz, perfecta. 

Estas fu·erzas están �uera .de ·la autonomía del hombre, y aún 
cuando a veces él las propicia en todo caso n o  nacen en él, sino 
fuera de él. •El hombr·e es en gran parte el objeto de estos elemen-
tos dinámicos de la existenci·a. / 

4). Yi'liendo estas dos fuerzas está la tercero: la LIBERTAD. 
La exp�rienda persona·! estable.ce diferencias ent>re estos tres 

elementos: como lo hemos insinuado: el destino -encadena, ateo, crea 
en m!, pero fu·era de mi autonomí-a, su ·acción es externa ·a •la in­
timidad consc;;iente de la· persona; no osoy el sujeto de esa fuerza, 
sino su obj·eto directo o indirecto; ·lo gracioso encanta, sublima, es­
pirituali:z:a, liberta, pero también en el mismo plano qU'e el destino: 
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fuera de mí. 'En camb.io la UBERT AD nace en mí, soy su causa efi­
ciente, su dueño y su señor. Claro -está que puedo influir sobre el 
dP-stino y lo gr·acioso y esta es una realidad que me es dada por la 
propia experienci'a: pu·edo ori·entar, •encauzar, vigorizar y a veces 
anular esO's fuerzas, pero primadament·e soy su objeto como lo <es 
túmbién el mundo externo a mí; nacen ,fuera de mí pero cruzan 
por mí, golpeon en mí; la 1l:IBERT AD empero, surge de mi propia 
personalidad, soy ·su sujeto, con ello salgo al encuentro de mis po-
�ib ilidades y de las demás fu•erzas e�is�endales. 

· 

Pero{ la LIBE:RT.AD no sólo influye �_m_LO--C!Jr:J.óm.ico 
E!la cr� desorrollaulla{]Cfiviaad superior, espiritual y psicológi 
ca; si quiero ojgo una sinfoní·a de Beethoven o en cambio refiero 
es91.-char-uno-gua.racha o_no O:r nada. Doy l·imosna o no la doy, 
la __9.g;y a éste y o aqué l, •según mi volunta·dl. Si oigo b sinfonía o si 
d�t._l9 limosna al más necesitado, manifiestamente me perfecciono 
desarrofl0i1clo----a5ílll.l sentido artístico o la virtud de ·la· C<iriOad. Esto 
es lOTI5ertad moral distinro-dle:IO' físl.QQ ·�no e:

_ 
sino la capciCi­

da·d natural ·de ·acer una cosa u otra, o •no nacer. La libertaa mo­
r_ql_su one la !Lb�ertad física; pero ésta no im Hca la libertad mo­
m�tá...Qrien

-
tada hacia ello como lo verem0s ol tratar de l1 li-

bertad de exultadó� - -

5) . . El hombre está siempre_��¡;>osibilidades por 
una de ICiSCilales ha de decidirse. La· existencia humana ·es una ca­
dena ce e ecc1ones; en Ú timo tér;l;i� es ocuparse en ''aTgo'' 
_par(l(flgo..: Eilprimer lugm, tengo que decidirme entre varias po$¡:" 
bilTaades -pocas o muchas, por lo menos dos- que me ofrece la 
circunsta.ncia en que estoy aloja·do. No tengo por fuerza que hacer 
esto concreto y nado más sino que puedo hacer una cosa u otra. 
Cloro qve esos posibi'lidades son limitadas· en número; si fu•eran ili­
mitadas no serían posibilidades concreros, sino la pura indetermi­
nación; y en un mundo de absoluta indeterminación no cabe deci­
dirse por nada". Contrnúa Recasens Siches del cual son los ante­
r!ores conceptos, " ... para decidirse por una de las varios posibi­
lidades que se ofrecen, es preciso elegir; y para elegir es necesario 
preferir, es necesario un acto de preferencia o favor de esta posi­
bilidad, sobre todas bs demás". En otro oparte de su obra el cé­
lebre outor expone: "El yo que es cada cual, no es su cu·erpo, pero 
tampoco es su a.lma; el yo . . . se ha' •encontrado con estas cosas 
corporales y psíquicas, y tiene que vivir con ellas, mediante ellos. 
El alma se queda tan fuera del yo como el paisa¡e alrededor del 
cuerpo. 'El yo no es una cosa; es quien t iene que vivir con las cosas, 
entre las cosas; y la vida no es algo que nos sea dado hecho, que 
tenga un ser p�ederermi•nado, sino que es algo que tiene que ha­
cerse, que tien1e que hacérsela el yo que c<;Jda uno de nosotros es; 
y su estructura es futuración, es decir en cada momento lo que va 
a ser en el momento siguiente, y por tanto, es libertad. Pero una 
libertad no ·abstracta (como absoluta o Hmit.ada ·indeterminación) 

f 
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sino libertad encajada en una circunstancia, entre cuyas posibilida­
des concretas tiene que optar" ((1). 

6). l-cL.:e.srog·encia· en el hombre se 12resenta en orden a su des: 
arrollo es�LY- cultural de su· �i·a · personal1dad4i ya looa-_ 
•rruntamos en .lo ·a·nterior.1 Ni como -animal, ·ñi cOrñOV·égetol, ni como 
dueño de propiedades simp émen e ioq�Jimicase llombre escoge; 
entc5n0e$05r·a a:l_ influjo neoes·ario de ley�s física1s íñeluctables; es 
_yh sér mérament•e material,· físico, 2Y_jeto 2.-kyeL de-gr�dad, ¡:e:­
flejos, crecim)ento, _muerte, etc. �ero el hombre cuando octúa co­
mo tal, es decir, desenvolviendo la riguezacl:e sU ersonalidad, de­
be obrar sin sujeción de •ameoaz.g o coacción. Es él y no otro.-:el 
sér que "se explica" así mismo en su acción. \ Toda coacéión des­
virtúa, ·a·ltero la lohor personal po-rque es otro entonces el que 
trata de "explica-r" el contenido humano y no la persona mism::J 
que es el sujeto de la libertad. 

7). Hemos visto que la libertad escoge entre va•rias posibi'lida- · 
des; pero ·con qué carácter es lo que a continuación trataremos d� 
exponer. 

Todo lo qu·e tengO' posibil•idad de servir al hombre en su ·vo­
cación de perfección es bien. Por ello cabe aquí la de·finición de 
Santo Tomás sobre el bien; "es el ente en cuanto apetec-ible". La 
apetencia del sér se da en cuanto sirve como conducente al fin de 
quien ·lo apetece". 

Las cosas de por sí son bu-enas . .Pero es una bondad que está 
en todo ente por el hecho de ser ente ya que por eso mismo, ense­
ña la escolástica, posee alguna perfección. Es una bondad! entita­
tiva, de por sí, no de ref·erenda o se-a bondad según el fin. Esta 
última sólo pue·de ddrse en una relación de perfección. -

. •En el mur}_,d'o de .1-a UB8RTAD las cosas son, si se . ermite de­
cirlo, paradoja·lmente dueña-s -de una bondad indiferente; re eridas 
al fin propio del hombr·e s·e colocan en el ámbito de lo bu·eno-o de. 
lo malo; buenas serán las que rectamente conducen a e·se fi-n; ma­
las las de carácter contrario. 

'Las cosa6 pa·ro e·l hombre son el ·medio de su rea:l-ización, en 
•ell-as él se "explica" participando el•las de la excelsitud qu·e entra­
ñ·a l·a alta vocación humana, o perdiéndose con ella _cuando no 
opera la nobl-eza del fin huma.no. 

-

8). Ahora bi•en, cómo opera la voluntad para -esa escogenda? 
El tomismo explica. sí ·el proceso: Todo ser int-eligente por el hecho 
de ser inteligente tiene voluntad. La forma específica· •en cada ser 
determina una inclinación innata. Según la psicología escolástica 
hay tres clases de apetitos: el ·innato nace de la simple forma na­
tural; el sensible en los seres dotados de capacidad para recibir 
la ima·gen de los demás seres; oen el hombre y en ·el ánge·l, dotados 
de forma intelectua•l, tienen, por ello, otro apetito que !·lamamos el 
intelectua-l. 1Este viene a ser propiamente l·a voluntad; el entendi-

(1) Vida Humana, Sociedad y Derecho. 
1 
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miento es, pues, el conductor de !.a voluntad, él present<J los bienes, 
los obj·etos particular·es y la voluntad escog·�. Y escoge porque bus­
ca en cada cosa un bien mayor, pues su inclina<:ión está orientada 
hacia lo mejor, hacia el bien infin-ito. Contemplando la mente hu­
mana un bien finito, .limit<Jdio éste no ·la domina, por lo mismo que 
su anhelo ·es inHnito, sólo median�e un espontáneo acto de su au­
tonomía decide aceptarlo o rechazarlo.' A este respecto dice Ma­
ri+ain: 

"Todo apetito ... es un poder por el cual el sujeto se inclina 
haci<J el ser en su ex·istencia concreta, <l fin de incorporarlo a su 
propio ser o de incorporarse a él. fs esta una función finalizadora 
del ser resp:ecto del ·apetito la que fundo la noción de bien en· ge­
neral o dé bien ontológico, y ·qu·e hace del mismo golpe que todo 
apetito s€{] tributario del conocimiento. Por el apetito sensitivo el 
animal sin razón se inclina (espontánea y necesariamente, según el 
conjunro de sws disposiciones dctuales) hacio tales cosas buenas pa­
ra el que ·sus sentidos le hacen conocer pero sin investirlos aún de 
la nota objetiv<J de bienes porque el sentido no conoce más el bien 
como .tal que el ·ser o •lo uno. como tal; pero por la· voluntad nos in­
clinamos <l las cosas buenas según que nosotros las conozcamos 
por l·a inteligencia, es decir hacia los bienes conocidos precisamen­
te como 'bienes. La ·inteHgencia despejando y conoci•end'o la forma 
obj·etiva del bien, (esto parque el conocimiento puramente sensible 
es incapaz): en toda naturaleza que tiene inteligenc·ia debe existir 
un poder de ·amaT y de desear esencialmente distinto del apetito 
sensitivo, y que tiende al bien como taJ, es decir al bien según que 
embeba trascendentalmente toda cosa buena y el bien según que 
convenga a.l sujeto de una manero concretamente universo·! o se­
gún todos las r·e·l·adones paort·iculares posibl·�s: e·s el apetito intelec­
tual o da voluntad". Maritain también acepto que ·la capacidad de 
amar el bien i·nfinito es ·lo causa de. la lihertad del hombre: 

"Si ésta (la voluntad) necesariamente determinada a qu·erer 
un bien sfn límites se sigue que todo lo qu·e no es un bien sin lími­
tes no puede determinarla necesariamente. fs porque e.lla tiene por 
natura•l•eza una capm:idad infinita y porque dla tiende por natura­
leza necesariamente a un infinito que la· colma, el:la es ·libre respec­
to de todo bien porticulor o parcial, de todo bien que lo mano 
pueda ·asir y que permanezca por sí ·inadecuado a su capacidad 
infinita de omar. Si pues ella se d'ecide a qu.erer un tal bien, es 
con el poder de no quererlo" ( 1 ) . 

Según •lo anterior, l.a voluntad aparece como INDIFERENTE ante 
las cosas propu•estas com'o bienes. Esto sólo en apariencia. Esto in­
diferencia "no quier·e decir -dice el P. Hugon- que dependa de 
ella el experimentar o no dgún placer; si.no únicamente que la acep­
tación final o DEf.IJNITIVA pro'cede de la voluntad sola, porque es 

(í) Philosophle de la liberté et de Regime Temporal. 
f 
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más grande que todos los objetos; y así, l·a libertad de lo elección 
se funda en la mutabilidad del juicio ... " (2). 

9). Cómo opera. esta coordinación entr-e el entendimiento y la 
voluntad, es lo que o continuación va a exponerse; para ello vol­
gámonos del concepto del mismo .Padre Hugon, qui-en en 1-a obra yo 
citado expone daramente ese proceso. 

"Al primer acto, -que es la aprehensión del espíritu, correspon­
de la simple volición en la parte apetitiva; y al juicio, por cuyo 
medio lo :razón propone el fin, como posible y conveniente, corres­
ponde en la voluntad ·la in.t·ención del mismo fin. Hace falto ·luego 
una información det·allada sob�e las medidas ·que se ha-n de tomar, 
y para eso está el consejo encargado de descubrir laboriosamen­
te los medios más o propósito y, después de bien ponderados, pro­
poner los más dignos de preferencia. Al consejo del entendimiento 
responde o·l cons-entimiento por parte de •lo volunta:d. Pero, a quién 
toca resolver ·en última apelación cuál sea e·l medio qu·e definiti­
vamente hemos de pref•erir a todos los demás? Al último juicio prác­
tico del entendimiento, wyo acto wrrel·ativo es la elección de .la 
voluntad. Réstanos todaví-a pasar a vías de ejecución: a·l mandato 
del espíritu, surge la aplicación activa de la voluntad que pone · 
en ·movimiento a las diversas facult-ades. •encargadas de +a aplica­
ción pasiva, despu·és de la· cual reposa ya la voluntad en el- fin -rea­
lizado con .la posesión del bien, conviene o saber, -en el gozo, duo­
décimo y último acto que corona toda ·lo serie". 

·Es pues uno influe-ncia re-cíproco entre la voluntad y el .enten­
ciimiento, o mejor, el juicio práctico lo que fundamento el libre al-
bedrío. 

• 

1 0) Con todo, muchas veoes la vooluntad sigue lo peor dese­
c!lando .lo mejor que le propone la razón. La explica-ción reside en 
que "siendo el espíritu de suyo indiferente, el juicio no Hega a ser 
pr,'JC.tico ni último mientm.s qu·e lo voluntad no empuje al espL-:tu 
a salir de su indeterminación y a decidirse efectivamente en to!. 
o cual sentido. Por este mero hedho se obliga a seguirle, mientr.:Js 
dure el último juicio práctico, a menos que lo h-agamos incurr'� en 
f:agrante contradicción. •Es esa una obligación ·hipotética ·hiia de la 
rni�ma elección, u•na •ley que se impone la voluntad y que, por lo 
t·onto, se convierte en t-estimonio de su independencia y garantía de 
su ·libertad. La el•ección permanece en firme mientras no cambie el 
juicio práctico; pero la voluntad puede inclinar al •espíritu a otra 
determinación, y, revocada esta otra, de manera que si el .juicio 
práctico es en verda·d el último, lo es porque así lo ha-ce o quiere 
la voluntad". 

Ma-ritain expone la misma t-esis: 
"La intelig·encia en .efecto bien puede decla•rar especulativa­

mente que tal ·acción debe 'hacerse. Necesit·o una decisión práctica, 
un juicio práctico de lo inteligencia•: y la inteligencia cuando delibe-

(2) Veinticuatro Tesis Tomistas. 
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ro ve que todo bi·en' particular, en tanto que particular, es un bien 
bajo un aspecto, 0 un· no bien bajo otro, me conviene y no me con­
viene a· mí que por naturaoJ.eza quiero un b:en .jnfinito. Se necesita 
pues gue del abismo de ·la voluntad salga la eficacia d'e la que 
tiene ·necesidad el bi,en que la solicita para ser juzgado incondi­
cionalmente bien para mí". "Los escolásticos -conti·núa el mismo 
autor- explican lo anterior que al término de la deliberadón, en 
esta operación instantánea qve constituye el acto del ·libre arbitrio, 
la inteligencia y la voluntad se det·erminan la l.ma a Ja. otra bajo 
relaciones dif.erentes, siguiendo el axioma de Aristóf.eles: <ausae ad 
invicem sunt causa•e, las causas diversas que integran un mismo ac­
to se causan la una a la otra desde puntos de vista . difer·entes. E) 
acto l·ibre aparece entonces como el fruto común de l·a inN;·Iig·enda 
y de la voluntad envolviéndose vitalmente la una a· la otra: el jui­
cio mismo que, en tanto que eficazmente i·nclinado, especifica y de­
termina el acto del quer•er, es la voluntad que le do su valor de 
eficacia existencial la qve se comba por así decir sobre el bien par­
tiwl·ar en cuesTión '81 derrame de motivación de su det·ermina'Ción por 
el bien infinito la haoe rebosar; en tal forma que •el suj·eto vinien­
do hacer así voluntariamente proporcionado en acto a este bien 
part·icular, el cua·l viene a ser por ello mismo incondicionalmente 
bu·eno y deseahle". 

No conozco explica·ción que satisfaga sobre un punto que a 
mi paPecer queda oscuro en la demostración del proceso dle·l l'ibre 
albedrío. Tanto Hugon como Maritain hablqn de una fuerza que 
empuja ol espíritu a salir de su indeterminación para que se deci­
da, un impulso eficaz: que salga del abismo de mi voluntad. Qué 
es en último término, lo que determina esta fuerza, lo que imprime 
a la voluntad el impulso de decisión? Porque ocurre que el hombre 
conoce pl·enamente la verdad pero a veces ·la PE?chaza su voluntad 
en tanto que con ésta se adhiere consdente, p·lena, de.Jiberad!amen­
te a un objeto que con apariencia de bien no es sino un mal. He 
creído que la razón está en que en e.] primer caso la razón ve, 
comprende, sabe apenas; en el segundo la voluntad tiene una· vi­
vencia que aquí y aho'ra: le satisface y así, aun cuando el hombre 
sabe con el 'entendimi·ento de ·la superiori'dad del verdadero bien, 
sigue, persigue .Jo segundo; entiende lo uno pero como unidad subs­
tanci-al viV'e lo otro que ·lo exulta momentáneamente. !Ese abismo de 
la vol·untad, esa fuerza indeterminada no es más que el cúmulo de • 
viv·encias o sean ciertos datos que en un momento dado y con an­
�erioridad a la actuol decisión de la voluntad, se han a-dherido a 
ésta proporcionandoJ,e cierta pleni-tud vital. Cuondo el hombre lo­
gra superar esta· fuerza vita·l alcanza la grandeza. 

Hay cierto idolatría en el desquiciamiento de la volunf.ad cuan­
do no sigue el verdadero bien que nos pone de presente el juicio 
práctico. 

J J ). Es important·e para aclarar más el concepto de libertad hu-
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1 
mana, 

'
haoer algunas breves consideraciones sobre otros puntos o 

probl·emas que su consideración suscita. . 
' - Según las demostraciones anterrores es ·indudable que todo ser 

inteligent-e es libr·e por el he-cho mismo. de ser intel'igenre; que es 
primero en el proces� de la libertad la razón, ya' que ella es su 
ma·estra y su guía; empero, si. en el proceso natura.! ello es así, 
cabe pr-eguntar si el hombre es racional para ser .libre, o si es li­
bre para ser racional, en otros términos: qué es más noble, lo liber­
tad o la razón. S.e plantea así un problema· ·agitado por diversas 
escuelas filosóficas a través de los siglos. Haremos una relación 
sucint-a. · 

Es opinión de Santo Tomás qu·e ·es más noble :lo wzón ya que 
el ent·endimi•ento es la fowltad que primeroment·e se adhiere al ob­
¡eto y l·a felicidad no consiste sino en J.a posesión del ob¡eto; por 
otr·a parte el entendimient>o es la facultad más noble, pues el ob­
¡eto del entendimiento es más abstracto y simple, pues siguiendo el 
pensamiento platónico una cosa es tanto más noble cu-anto más sim­
pl-e y abstracta sea y más universo.! po:r tanto. Este argumento se 
ha combatido diciendo que no debe decirse que ·lo más abstracto 
y lo más universal sea lo más perfecto, sino qu·e cuonto una cosa 
es más abstracta y' más universal es tanto más indeterminada y por 
tanto se opone a lo perfección. Pero si el o:rgume.nto del S'anto es 
en el sentidlo causativo o sea .J.o que ti·ene una influencia más uni­
versal, y no en el mero sentido subsistente, puede acept-arse advir­
ti•endo que ya la abstracción no es producida por el �ntendimi•ento, 
ni la universalidad, sino qu•e ·ambos exist·en formalmente en lo rea­
:lidad. Así !Dios es causa o el principio más univoersal y en este senti­
do es el más perfecto. 

Escoto afirma que .la felicidad consiste esencialmente en el ac­
to de la voluntad, Para él el acto del ent.endimiento es un requisito 
previo el wa:l debe ¡Luminar el acto de ·la voluntad, pero no perte­
nece a la felicidad como su constitutivo esenc·ial. La voluntad es :la . 
facultad más noble puesto que el amor es mejor que el conoci­
miento, yo que es mayor ma.l carecer del- amor que del conoci­
miento. Es que e·l amor tiende hacio l·a unión íntima del amante 
con el amado; el entendimiento apenas conoce, ve pero no va ha­
cia la unión 'Íntima, se detiene en ·una unión puramente intencional. 
"El amor trans�orma al ·amado en el ama-nte . . . el amor entra 

.. donde el conocimiento se qu·eda -fuera", dice Hu-go de San Víctor. 
Otra escuela patrocinada por Suár.ez ofirma qu·e amba·s cosa·s, 

el amor y el conocimiento, constituyen esenc'idlmente ·la felicidad. 
Dios es poseído por el entendimi·ento y la voluntad. Ni el entendí­

De las ·tres tesis parece más a-ceptable la de !Escoto; e·l mismo 
la posesión de -aquél. 

· 

De 'las tres tesis parece más aceptable 1-a de :Escoto; el mismo 
Santo Tomás ocepra que tratándose de Dios es más perfecto el 
amor que el conocimiento. 
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12). Pues bi·en, si la vol·unf·ad es (o más noble y en ella es­
pecia.lmente reside la capacidad de autonomía, de libertad, po­
demos decir que el hombre es -raciona·! para ser libr·e. La iniciativ:::� 
humana es plena. Ante el cosmos el hombPe se da en una autono­
mía creadora. :Pero al hombre lo redime, lo ennoblece· un mérito y 
ese mérito consiste en su íntima decisión de adherirse ante una es­
mio de bienes al mayor bien. En esa decisión por el mayor bien, 
por el verdadero bien, es donde radica la excelsitud humana. El 
conocimien�o de ·lo v·erdadero y de ·lo bu-eno de nada voldría si no 
amásemos lo· que como tol se nos presenta y lo que se nos pre­
sento como mejor. 

'El ·hombre está destinado a la conquista del bien pam su per­
fección. Pero esa conqui·st·a como tal, padece violencia, supone un 
esfuerZ'O de ,Jo persona que •en su activida·d .humana ha die ir supe­
rando etapa·s. He aquí por qué al hombre no ·le es dado conocer 
sin sufrir. No otra cosa que un sufrimiento es comparar, graduar, 
razonar pa-ra :haHa-r la verdad. Pero es mayor su ·lucha cua•ndo S'� 
decide por el bien. A medida• que éste creoe, aumenta l·a perfec­
ción de qui•en ·Jo ·ama, pero no si·empr·e está en .razón dir•e·cta de 
nues�ro amor la adhesión de la volunta·d con el verdadero bien; ya 
estudiamos este fenómeno. Y esta es lo· dolorosa contienda que el 
hombr·e libra en su interior entre la fuerza de lo mejor y el im­
pulso de ·lo peor. Cua·ndo •en e-1 choque logra ·la voluntad adherirse 
al verdadero bien, :hay una victoria, la· del espí-ritu, una victoria 
cpeadora de perfección, de legítima libertad, la libertad' de exu·l-
tación. 
. 13). Es lo libertad un medio <O un fin? !Es otro. de .Jos interro­
gantes que se desprenden en U' l _estudio del temo. La libertad, co­
mo más adelante lo demostraremos, aun wando ya se ha insinua­
do al través de est-a monografía, tiene como suprema meta el ple­
no desarrollo de .1-a persona. La libertad no es un fin sino un medio, 
instrumento e·l-más optÓ y el único pam desenvolver toda la ple­
nitud de lo persona; ya vimos que •es ella, la persona humano, 1·:::� 
que por medio de la ·libertad se "explica y qu·e por ello mismo 
nunca puede estar coacoionada en ·su quehacer. Para comprender 
mejor ·los conoeptos anteriores y así ten'er una c.aba,J idea de la 
libertad, est·udiaremos ·a continuación ·las dos grandes divisione.;: 
LIBERTAD INICIAL o libre albedirío y LIBERTAD DE EXU.TACION IJ.a­
mada también de espontaneidad o de autonomía. 1 

· ". 


